
 

 

EL DON TANCREDO DE CAIXABANK 
Hace poco más de un mes, a mediados de noviembre,  parecía que ya se 
había acabado la amenaza que nos había tenido atenazados durante casi dos 
años. 
Ya parecía que “el bicho”, por fin, estaba ya domeñado y todos esperábamos 
con ilusión la  “vuelta a la normalidad” en estas Navidades.  
Sin embargo, ya a finales de mes empezaron a llegar malas noticias: en toda 
Europa el Covid-19 se estaba desbocando de nuevo. Esta vez en su variante 
Ómicron. 
Aquí, parecía que no iba a llegar. Pero lo ha hecho. Y con una fuerza 
inusitada: llevamos más de dos semanas con la incidencia disparada (más 
bien disparatada) y marcando récords de contagios y de hospitalizaciones. 
Cualquiera que tuviera un mínimo de responsabilidad sabría que habría que 
haber tomado medidas para intentar rebajar esa incidencia. Y no solo 
hablamos de los políticos.  
En concreto, en CaixaBank esperábamos que desde la Entidad, dado el 
cuidado que dicen tener hacia las personas, se nos hubiera convocado hace 
ya bastantes días a un CUSSL extraordinario donde se hubieran vuelto a 
implantar medidas anticovid y se hubiera revisado y actualizado el protocolo 
que se implantó en su día. 
Pero estuvimos esperando en vano. Se iban acercando las fiestas y 
CaixaBank no movía ficha. 
Hemos tenido que ser los sindicatos (CGT lo hizo hace casi dos semanas de 
manera informal y el día 21, de forma oficial) los que solicitáramos ese 
CUSSL. Y no para reunirnos y vernos las caras, sino para que se tomaran 
medidas (teletrabajo, aforos, protocolo de contagios…) de manera rápida y 
eficaz a fin de intentar evitar lo que ya se nos está viniendo encima: contagios 
desbocados entre muchos compañeros y compañeras que están haciendo 
que muchas oficinas estén cerradas o con la plantilla muy mermada y TODOS 
en grave riesgo sanitario. 
Además, les hemos solicitado que aplacen la puesta en marcha del PAD (Plan 
de Autoservicio y Digitalización) para evitar poner en mayor riesgo del debido 
a 1500 compañeros (muchos de ellos de edad avanzada) cuya tarea principal 
va ser tratar de “frenar las embestidas” de la clientela en las oficinas. 
Pues bien, la respuesta de CaixaBank (“La semana del 10 de enero 
convocarán el CUSSL”) ha sido la de don Tancredo: no hacer nada, quedarse 
quietos haciendo la estatua y esperar a que pase el morlaco a ver si hay 
suerte y no nos empitona. ¿Cómo os habéis quedado? 
En estas manos estamos… 

 


